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"Gesto de clueca, vieja desanbrida. . . " (Canc. de Pedro de Rojas), traba­
dos a su vez con muchos que apuntan en otras direcciones, como el 
de J e r ó n i m o Cáncer, "Hazer con u n rocín mucho r u i d o . . . " (sátira del 
snob); y p o d r í a m o s seguir y s e g u i r á 

Pero no hay razón alguna para tapar esos boquetes e impedir les 
la entrada a muchos buenos sonetos de suspens ión con sorpresa en 
el verso final. Así el de T o m é de Burguil los : "Lazos de plata y de es­
meralda r izos . . . : / . . .Perdona, Fabio, que p r o b é la p luma" ; así el de 
L i ñ á n , c rónica de una j o r n a d a del p r ínc ipe Felipe (el fu turo Felipe 
I I I ) : "Sa l ió Su Alteza cuando el sol s a l í a , / llevó ciento y cuarenta en 
c o m p a ñ í a . . . , / . . . y todos nos volvimos a las camas" 1 3; así esta pasqui­
nada a n ó n i m a : " U n rey conde, u n conde rey j u r a d o . . . , / u n Consejo 
de establo y no de Estado...", cuyo verso final, en vez del esperado 
"Así andan las cosas en E s p a ñ a " , dice: "¡Y haz iéndose bainicas [ 'pu-
ñeta s ' ? ] ios Infantes ! " 1 4 ; y así, finalmente, este otro (ibid., p. 112): 
"Tener alas de A m o r , sin ser amado , / rondar toda la noche. . . " , cuyo 
ú l t i m o verso no dice "son seña les de u n loco enamorado", sino "son 
señas de u n amante y de un mosquito' ( t ambién el mosquito tiene alas, 
t a m b i é n ronda toda la noche, e t c é t e r a ) . 

A N T O N I O ALATORRE 

E l Coleg io de M é x i c o 

AUGUSTIN REDONDO, Otra manera de leer el Quijote. Historia, tradiciones 
culturales y literatura. Castalia, M a d r i d , 1997; 519 pp. 

"E l Quijote es u n o de esos l ibros que representan una suma, a p r i n c i ­
pios de l siglo XVII : en él v ienen a reunirse múlt ip les tradiciones tanto 

a G ó n g o r a ; cosas c o m o " A q u e l que e n Delfos" , "Bolsa s in a lma" , "Cuatroc ientas m i l 
putas" , "De hacer de vuestro c u l o j u b i l e o " , " P a í s e s , diques , fosos", "Poca j u s t i c i a " y 
" U n a v ida best ial" (todas ellas e n e l í n d i c e de a t r ibuc iones de Mi l lé ) t e n í a n que ser 
d e l a u t o r de "Grandes, m á s que elefantes" y de "Cosas, Celalba m í a " . (Car re i ra ha 
descubier to o t r o m á s de estos sonetos: " U n a p u e r t a de v i l la " . ) Mi l lé acepta tres de las 
a t r ibuc iones : " B i e n dispuesta madera " , " C o m e r salchichas" y " P á l i d o sol" ; Carre i ra , 
ú n i c a m e n t e " P á l i d o sol". 

!2 E l soneto " e p i c é d i c o " de Cervantes en l o o r de H e r r e r a , c o m e n t a d o p o r Lara 
e n e l cuar to de sus ensayos, es de s u s p e n s i ó n : " E l que s u b i ó p o r sendas n u n c a usa­
das . . . , / e l que a u n a L u z . . . , / el que c o n cu l ta v e n a . . . , / b u e l t o en ceniza de su ar­
d i e n t e l l a m a , / yace debajo desta losa fría". Cf. e l d e l Es tudiante de A l c a l á , RHi, 40 
(1917) , p . 8 1 : "E l sol c u b i e r t o de u n a nuve o b s c u r a . . . / y en cenicas u n á n g e l trans­
f o r m a d o / iacen devajo de esta piedra fría". (Este ú l t i m o verso es el p r i m e r o de u n sone­
t o a t r i b u i d o c o n m u c h a segur idad a G ó n g o r a . ) 

1 3 PEDRO L I Ñ Á N DE R I A Z A , Poesías, ed . J^F. R a n d o l p h , Barce lona , s.a., p . 83. 
1 4 Pub l i cado p o r A N N A M A N C E B A , apud G . CARAVAGGI (ed . ) , Cancioneros spagnoli a 

Milano, F irenze, 1989, p . 182. 
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escritas como orales, tanto eruditas como populares, pero al mismo 
t iempo en él se vierten las tensiones y preocupaciones de u n momen­
to h i s tór ico" 1 . Es ésta como una dec larac ión de los pr incipios que r i ­
gen el análisis de August in Redondo, el cual asume, así, u n "enfoque 
plur id i sc ip l inar" , que conjunta "acercamientos de t ipo socio-históri­
co" con "orientaciones an t ropo lóg i ca s " y con "otras m á s directamen­
te literarias" (p. 14). En tales principios se ha basado la e l aborac ión 
de los veintidós trabajos que integran el l i b r o , previamente impresos 
en revistas, homenajes y otros vo lúmenes colectivos desde fines de los 
años setenta 2. E l autor les ha hecho algunos retoques y los ha organi­
zado en tres grandes secciones, que at ienden a ( I ) las relaciones en­
tre Texto y contexto, ( I I ) a los Personajes y ( I I I ) a los Episodios, a los 
cuales se a ñ a d e una breve secc ión (TV) sobre Lenguaje y realidad. 
Contamos así, p o r nuestra parte, con una "suma" de acercamientos, 
diversos pero coherentes, a la gran obra 3 . 

Es el de Redondo u n l ib ro de orientación claramente didáctica; de 
ah í que no tema repet ir cosas sabidas, a la vez que contribuye con u n 
s i n n ú m e r o de ideas y observaciones nuevas, y de ahí que no escatime 
aveces el recuento de los sucesos relatados en la obra analizada. El or i­
gen independiente de los diversos ensayos da lugar, como observa el 
mismo autor (p. 15), a ciertas repeticiones dentro de la obra 4 . 

E n el extenso capí tu lo I , 2, in t i tu lado "Acercamiento al Quijote 
desde una perspectiva histórico-social" (pp. 55-99), desfilan ante 
nuestros ojos m u l t i t u d de aspectos de la vida e s p a ñ o l a de la época . 
Redondo se detiene en el carácter de la Mancha, observa que la obra 
de Cervantes proyecta una imagen de prosper idad rura l -cereales, 
leguminosas, mol inos de viento (de reciente i n t r o d u c c i ó n ) , produc­
ción de v ino , aceite; ganado- , previa a la crisis que a g o b i a r í a a la re­
g ión poco d e s p u é s (pp. 66-68). A p r o p ó s i t o de d o n Diego de 
Miranda , h a r á notar Redondo m á s adelante que en Cervantes se da, 
como en otros c o n t e m p o r á n e o s - C e l l o r i g o es u n e j e m p l o - , la pro­
puesta de una vuelta al campo y una re iv indicación de las labores 
agrícolas , incluso por parte de nobles (p. 276) y que, el controvertido 
personaje de d o n Diego "se inserta perfectamente en este contexto". 

1 C o m i e n z o d e l c a p í t u l o I I I , 6, p . 363. E l pasaje ha aparec ido va al p r i n c i p i o , en 
l a p . 14. 

2 A p a r e c e n listados, c o n sus fuentes or ig inales , en las p p . 17-19. 
3 H a y dos c a p í t u l o s que, a m i ver, q u e d a n u n t an to al m a r g e n d e l c o n j u n t o : el 

p r i m e r o ( " D e l Lazarillo al Quijote") y el extenso I , 3, sobre la c a c e r í a salvaje o mesie 
hellequin, ambos, p o r supuesto, de i n t e r é s i n t r í n s e c o . 

4 E n u n a f u t u r a e d i c i ó n c o n v e n d r í a , a m i ver, evitar la r e i t e r a c i ó n de conceptos 
i m p o r t a n t e s . D e l m i s m o m o d o , a c o n s e j a r í a yo u n sistema m á s e c o n ó m i c o para las 
referencias b i b l i o g r á f i c a s , t an to a las obras ajenas c o m o a sus propias publ icac iones , 
que se r e p i t e n innecesar iamente en las notas al p ie ; c u a n d o és ta s ú l t i m a s f o r m a n 
par te d e l n u e v o l i b r o , s e r í a conveniente r e m i t i r s ó l o a las p á g i n a s correspondientes , 
y n o , cada vez, a la i m p r e s i ó n o r i g i n a l . 
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Redondo proyecta una visión muy positiva de él, que contrasta con la 
de otros críticos: d o n Diego sería " . . . u n espíritu l ibre , que se gu ía por 
la discreción, por la razón, y anuncia ya tiempos nuevos" (pp. 288-289). 

Observa también Redondo (p. 69) que en el Quijote sólo apare­
cen ciertas categorías sociales: hay sobre todo campesinos - l o s m á s 
importantes , labradores r i c o s - , pero, p o r lo d e m á s , pocos represen­
tantes del estado l lano, del artesanado (p. 70). Habla del d inero , del 
a fán de medro de Sancho. Habla de los nobles (pp. 83-84), de su 
convers ión en letrados y la correspondiente aristocratización de és­
tos. Habla del clero, al que no se ve ejerciendo su oficio, aunque en 
la obra " n u m é r i c a m e n t e es, con los campesinos, la ca tegor ía social 
m á s representada" (p. 84); le l lama la a tenc ión "la ausencia de autén­
t ico ambiente religioso", la no m e n c i ó n de iglesias o capillas (p. 91) , 
el hecho de que no suenen campanas en las aldeas, y, en cuanto a los 
protagonistas, que "no oyen misa, no confiesan, no comulgan" , y 
concluye: "esto ya es una t ransgres ión que merece notarse" (p. 92) . 

L o que domina en el Quijote, en este aspecto, son las manifesta­
ciones de la religiosidad popular , con sus expresiones externas, sus 
creencias mág icas , su "fiebre milagrera" (pp. 96-98), y en la obra hay 
u n a "puesta en tela de j u i c i o de las exterioridades de la religiosidad 
contrarreformista" (p. 185), como destaca Redondo en la sección de­
dicada a los "vapulamientos y azotes en el Quijote". Menciona Redon­
d o asimismo (p. 73), las diversiones de la gente en días de fiesta: sus 
deportes, su echar pullas, su contar cuentos y decir romances 5 , can­
ciones 6 , refranes, porque el Quijote " h u n d e sus raíces en el fo lk lore" . 

Sin duda, dice Redondo, el Quijote plantea problemas religiosos v 
pol í t icos - ambos , estrechamente re lacionados- , porque "al j u g a r 
con las burlas, en el marco de una llamativa parodia, se pueden decir 
muchas veras que a t añen a los problemas religiosos y polít icos de la 
E s p a ñ a c o n t e m p o r á n e a " (p. 187). Así, d o n Quijote se nos aparece 
como una especie de arbitrista, pero que m i r a al pasado (p. 60 ) 7 . Su 
proyecto incluye una protesta contra la " injusticia general que viene 
a abatirse ante todo sobre los m á s pobres y débi le s " (p. 85). El antihe­
r o í s m o del episodio de las manadas de ovejas, por otra parte, es una 
visión burlesca que "lanza u n a significativa ref lexión sobre las causas 
de las guerras" (p. 87) , a la que invi tan t a m b i é n todos los enfrenta-

5 A p r o p ó s i t o d e l r o m a n c e r o , u n a p e q u e ñ a rec t i f i cac ión : su d i g n i f i c a c i ó n ocu­
r r e m u c h o antes de publ icarse la e d i c i ó n de M a r t í n N u c i ó (p . 24 ) : ya hay, p o r e jem­
p l o , glosas de romances viejos en e l Cancionero general de 1511, v ya eran "cantados 
e n t r e los a r i s t ó c r a t a s " desde los a ñ o s 30, c o m o m u e s t r a n los vihuelistas. 

6 E n c o m p a r a c i ó n c o n las citas de romances y refranes, son m á s b i e n escasas las 
de cantares populares o popular izados . V é a s e m i a r t í c u l o respectivo en la Gran enci­
clopedia cervantina que se p repara e n A l c a l á . 

7 Es interesante lo que dice R e d o n d o sobre la defensa p a r ó d i c a que hace d o n 
Q u i j o t e de la a l c a h u e t e r í a ( en el ep i sod io de los galeotes) , cuyo vocabular io es e l de 
los arbitristas (p . 359) . 
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mientes r idículos de la obra. Y en la segunda Parte, "a pesar del am­
biente lúd ico , la deslumbrante ac tuac ión" de Sancho en la ínsula "se 
transforma en verdadera lecc ión de pol í t ica" (p. 88) , y "el lenguaje 
carnavalesco cobra nueva importancia , se transforma en lenguaje po­
l í t ico" (p. 472). Resalta Redondo la paradoja que de ello se deriva: 
"la u t o p í a se encuentra no en lo que realiza d o n Quijote, sino en lo 
que hace Sancho... La visión u tóp ica del h é r o e no puede sino provo­
car ca tá s t ro fes . . . " como la de los galeotes (pp. 88-89), episodio que 
enlaza con la tradición paradó j i ca (p. 356). En cuanto a los moriscos, 
Cervantes participa en u n " intento tardío de r e c u p e r a c i ó n del moris­
co" (p. 90) , a través del d i á logo de Sancho con Ricote. 

De índo le diversa es el cap í tu lo I , 4, dedicado a "La me lanco l í a y 
el Quijote de 1605". Entre las muchas paradojas del Quijote está el 
hecho de que Cervantes "uti l iza en varios casos la m e l a n c o l í a y las vi­
siones del me lancó l i co para suscitar la risa" (p. 132). "La melancol ía , 
dice Redondo, es tal vez el elemento m á s significativo de la creac ión 
cervantina". D o n Quijote "lleva en sí todas las particularidades del 
m e l a n c ó l i c o " (p. 136); la "enfermedad m e l a n c ó l i c a " produce una 
p e r c e p c i ó n e r r ó n e a de la realidad (p. 142), de ahí , las visiones, típi­
cas de u n m e l a n c ó l i c o de mente exaltada: las ventas son castillos, los 
molinos , gigantes. Pero en d o n Quijote la i m a g i n a c i ó n va ligada a la 
memor ia : "no construye u n verdadero fu turo , sino que reconstruye 
u n pasado y u n pasado i lusor io . . . , u n pasado m í t i c o . . . ; cabalga el 
t i empo al revés" (p. 141). 

Como h o m b r e "ingenioso", d o n Quijote es "de pensamiento agu­
do, de fino e n t e n d i m i e n t o . . . , ref lexivo. . . Por ello ha aplicado su 
intel igencia a diversos campos del saber, por ello sabe tanto y puede 
soltar reflexiones y comentarios profundos" (p. 135). Pero - o t r a pa­
radoja m á s - cuando, por efecto del calor seco del cuerpo y de los 
vapores nocivos que provoca, la locura hace menguar el entendi­
m i e n t o y exaltarse la imag inac ión , d o n Quijote se deja llevar por el 
h u m o r colérico - q u e no es fundamentalmente el suyo (pp. 137-138). 

A l comienzo del cap í tu lo I , 2 ha asomado ya lo que va a ser una 
referencia cont inua a lo largo de la obra: el carácter carnavalesco del 
Quijote, relacionado con el ambiente festivo en que surg ió : "El mo­
mento en que se elabora definit ivamente la historia del ingenioso h i ­
dalgo es el que corresponde a la estancia de la Corte en Val ladol id" , 
m o m e n t o en que "se asiste a una verdadera carnaval ización de la 
Corte" (p. 61) , que comparten otros autores, como Quevedo y L ó p e z 
de Ú b e d a . Insiste Redondo - y volverá a i n s i s t i r - en el hecho de que 
el Quijote se e scr ib ió como obra de entre tenimiento , sin que ello dis­
minuya su p r o f u n d i d a d n i la seriedad con que está pensada. Es u n l i ­
bro "que integra la risa l iberadora como elemento fundamenta l " y 
que para ello ut i l iza la parodia - " l a imitac ión burlesca, inversora de 
perspectivas" (p. 3 8 3 ) - , importante aspecto poco atendido por la 
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crítica y en que Redondo se detiene en varios capí tulos de su estudio. 
Para Redondo, "La tradición carnavalesca... penetra profundamente 
en el Quijote, tanto por lo que hace a los personajes como a los episo­
dios o al lenguaje. Se constituye de tal m o d o u n verdadero sistema, 
en que las imágenes y el movimiento mismo de la inversión surgen del 
s imbolismo fundamental del Carnaval. . . P o d r í a m o s pues hablar de 
una poética de la carnavalización en el Quijote (p. 346). 

Así, destaca, por ejemplo, el "abigarramiento carnavalesco - u n i ó n 
de disparidades y c o n t r a r i o s - " de l episodio de la D u e ñ a Dolor ida . 
Aquí , dice Redondo, "la heroica gesta del caballero de la Mancha es­
tr iba en una pelea por una lujuriosa mona, u n cocodri lo y unas due­
ñas con barbas. No puede ser mayor la d e g r a d a c i ó n del universo 
caballeresco" (pp. 425-426). Por otra parte, muestra Redondo trans­
gresiones ideológicas como la del m a t r i m o n i o de Basilio con Quiteña , 
efectuado secretamente antes de la boda con Camacho 8 y luego vali­
dado: "se asiste al t r iun fo del m a t r i m o n i o secreto transformado en 
casamiento efectivo, en contra del poder del padre. . . es decir, que el 
texto sugiere una so luc ión m u c h o m á s audaz que las toleradas por 
las práct icas sociales", a d e m á s de que es el cura el que autoriza y ben­
dice a la pareja (pp. 396-399). 

Los dos capí tulos que in ic i an la secc ión I I , dedicada a los perso­
najes 9, desarrollan especialmente el tema carnavalesco; el p r i m e r o 

8 E n cuanto a la p o s i b i l i d a d de que Cervantes sugiera u n o r i g e n converso de Ca­
m a c h o el r i co , a lud ida en R o d r í g u e z M a r í n y e n la e d i c i ó n d i r i g i d a p o r Francisco 
Rico, observo que a s í se l l a m a e l p ro tagoni s t a d e l e n t r e m é s de La burla del pozo de 
Francisco B e r n a r d o de Qui ró s ; es u n abogado r i c o (v. 68) y jac tanc ioso (v. 68) y da­
d o a la b u e n a vida, que "cena a gusto y se regala" (v. 4 2 ) , al cual su adversario l l ama 
" j u d i g ü e l o " y l o amenaza c o n : u n t a r l o c o n t o c i n o ( w . 62, 5 7 ) ; este Camacho dice: 
"Creo en Dios Padre, J e s ú s " , p e r o t a m b i é n " ¡ V o t o a Cris to , que ha diez a ñ o s , / s e ñ o ­
res, que n o conf ieso! " ( w . 108-110). Es ob je to de u n a b u r l a , de u n " c o m o " bastante 
despiadado. V é a s e Ramillete de entremeses y bailes, ed. H a n n a h E. B e r g m a n , Castalia, 
M a d r i d , 1970, p . 192. 

9 Les sigue, I I , 3, " D e l personaje de A l d o n z a L o r e n z o al de D u l c i n e a d e l T o b o ­
so", luego , I I , 4, "De G i n é s de Pasamonte a maese Pero" y, I I , 5, " E l personaje d e l Ca­
ba l l e ro d e l V e r d e G a b á n " , al cual he a l u d i d o . E n c u a n t o al p r i m e r o , dice R e d o n d o 
que A l d o n z a " e n t r o n c a c o n la m u j e r fuer te d e l f o l k l o r e y la l i t e r a t u r a " (p . 237) y su­
giere u n a posible i n f l u e n c i a de La Serrana de la Vera de V é l e z de Guevara o q u i z á de 
la de L o p e . Por l o d e m á s , la g e n i a l d e s c r i p c i ó n ( p p . 235-236) que hace Sancho 
de A l d o n z a L o r e n z o en I , 25 es t o t a l m e n t e inventada p o r el p r o p i o Sancho, q u i e n 
luego c o n f e s a r á que n u n c a la ha visto. Y c u a n d o dice " ¡ O h , h i d e p u t a ! , ¡ q u é re jo que 
t iene y que voz!" , el hideputa es u n a i n t e r j e c c i ó n , que n o creo que designe a A l d o n z a 
(p . 236) . Cons idero dudoso que Cervantes haya " i n v e r t i d o bur le scamente . . . la idea­
l i d a d de D u l c i n e a , al u n i r l a c o n e l r ú s t i c o y 'osuno ' T o b o s o " (p. 249) , que s e r í a 
"Tob-oso". Por c ier to , e c h é de menos u n a re ferenc ia al a r t í c u l o de Rafael Lapesa 
sobre "Aldonza-Dulce-Dulc inea" , que s ó l o se c i ta en p . 234, n . 19, y s in sus datos b i ­
b l i o g r á f i c o s . - A p r o p ó s i t o de la r e l a c i ó n de los cerdos c o n e l Carnaval (p . 244) , dice 
R e d o n d o : " N o resulta e x t r a ñ o q u e . . . A l d o n z a L o r e n z o tenga « l a m e j o r m a n o para 
salar p u e r c o s » " , p e r o lo que e s t á escrito al m a r g e n d e l m a n u s c r i t o de Cide r í a m e ­
te es ( I , 9 ) : "Esta D u l c i n e a d e l Toboso , tantas veces en esta h i s to r i a r e fe r ida d i c e n 
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corresponde a Sancho, el segundo, a d o n Quijote, y ambos persona­
jes i lustran, en cuanto gordo-flaco -Cervantes tendr ía presentes las 
i m á g e n e s de Ganassa y Botarga (pp. 211-212)-, la opos i c ión entre el 
Carnaval y la Cuaresma; son "representaciones complementarias (ca­
ra y envés) de una misma realidad v i ta l " (p. 196). E l n o m b r e de San­
cho Panza deriva de San(to) Panza, "santo burlesco de las fiestas de 
A n t r u e j o . . . , personi f icac ión festiva del Carnaval que glorif ica el r i to 
a l iment ic io " (p. 196), y Redondo recuerda nombres emparentados: 
"Es el mismo Saint Pansart al que se manteaba [en el norte de Fran­
cia] el d o m i n g o o el martes de Carnaval" (p. 197). Frente al loco ver­
dadero, a d o n Quijote, cuya locura "es f ru to de una cul tura erudita" , 
Sancho es u n " loco" carnavalesco, como lo revelan "esos atisbos de 
divina sab idur ía relacionados con su ignorancia y ' tonter ía ' . . . De ahí 
la ambivalencia y reversibilidad del personaje" (pp. 202-203). E l epi­
sodio de la í n s u l a hace recordar a Redondo, con toda razón, que el 
t i empo del Carnaval es "el de u n re inado. . . a cuya cabeza hay u n 
rey", y " re ino y rey no son sino burlescos", destinados a "provocar la 
risa del pueb lo " (p. 199); aunque es verdad que Sancho no actúa co­
m o rey de bur la , sino que toma muy en serio su cargo. 

E n el cap í tu lo I I I , l l 1 0 Redondo exp l i cará en clave carnavales­
ca todo el episodio (pp. 455-459), que " i lustra . . . perfectamente el 
s imbolismo carnavalesco (nac imiento-muerte-resurrecc ión) " . Expli­
ca, por e jemplo, el caso de Clara Perlerina v de su novio, que corres­
ponde a las "bodas jocosas en que se enumeran en son de bur la los 
defectos físicos y morales de los ficticios desposados, como si fueran 
cualidades" (p. 464). La intervención del doctor de Tirteafuera re­
presenta el combate de Carnal y Cuaresma (pp. 466-467); "la falta de 
comida es para Sancho u n tormento iniciático que lo va acendrando, 
que le va haciendo digno del cargo que ocupa" (p. 468), de modo que 
"el carnavalesco Sancho Panza va a convertirse en el cuaresmal San­
cho Panza" (p. 469), e " indicios de esa evolución son. . . la desapa­
rición completa de las prevaricaciones id iomát icas y de las sartas de 
refranes". 

E l cap í tu lo I I , 2 se propone y logra "aclarar varios aspectos funda­
mentales de la e l a b o r a c i ó n " del personaje d o n Quijote. Insiste aqu í 
en el carácter cuaresmal de su físico y su a soc iac ión con su rocín. 
"Todo lo relacionado con el h é r o e adquiere pues tales característi­
cas" (p. 207): el hecho de que salga u n viernes, d ía de penitencia; el 

que tuvo la m e j o r m a n o . . . " ; A l d o n z a L o r e n z o s ó l o ha sido m e n c i o n a d a u n a vez an­
tes de I , 25. 

1 0 E n el c a p í t u l o I I , 1, s ó l o se ha r e p r o d u c i d o la p r i m e r a par te de la ver s ión o r i ­
g i n a l de ese t raba jo , p u b l i c a d a en el BHi; la segunda se recoge e n I I I , 11 , y es a q u í 
d o n d e la p o é t i c a d e l carnaval avuda a expl icar " la e s t ructura y e l s igni f icado" d e l epi­
sodio de la í n s u l a B a r a t a r í a , frase de I I , 1 (p . 192) que aparece repe t ida m á s adecua­
d a m e n t e en la p . 452. 
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cuaresmal abadejo de la venta, las "sardinas arenques" que d o n Qui­
j o t e ansia comer en I , 18, el apelativo de " d o n Bacallao" que le pon­
drá Alt is idora, el sobrenombre de "Caballero de la Triste Figura", el 
p r i m e r apell ido, Quijada (pp. 214-215), que Redondo relaciona, por 
otra parte, con el prognatismo del t ruhán (=loco) . Otros personajes 
de la obra entran en la misma órbita ; así, el cura amigo del protago­
nista, "aficionado a burlas y chanzas, que no vacila en abandonar la 
compostura sacerdotal... , só lo es concebible dentro de u n l ibro pe­
netrado de a tmósfera carnavalesca" (p. 224). 

D o n Quijote, el " s ímbolo mismo de la cuaresmal continencia" , es 
en todos sentidos "el envés paródico del joven v v i r i l Amadí s " , y por 
eso, dice Redondo en el cap í tu lo I , 5 ("Las dos caras del erotismo en 
la p r imera parte del Quijote"), Cervantes, p o d í a "adoptar una pers­
pectiva lúdica y enfrentar al h é r o e con las formas m á s llamativas y 
descaradas del amor físico, aquellas que encarnan las prostitutas" de 
las dos ventas (p. 151). Se detiene Redondo, a q u í como en otras par­
tes de l l i b r o , en el vocabulario d i sémico : al "desarmar" al caballero, 
las prostitutas "están desposeyendo al h é r o e de su fuerza v i r i l " (p. 155), 
y luego son ellas las que lo " a rman" caballero, mientras los términos 
bacalao, truchuela, trucha se aplicaban a prostitutas de variada jerar­
quía . A propós i to de esto, es interesante t a m b i é n la observación 
(p. 157) de que el episodio de los yangüese s precede inmediatamen­
te al de la segunda venta: el erotismo de Rocinante ha contagiado a 
d o n Qui jo te 1 1 , e incluso a Mari tornes , que va a "refocilarse"" con el 
arr iero , igual que rocinante con las jacas. 

Por su naturaleza misma, las secciones I I y I I I del l i b r o son las 
m á s unitarias. La parte I I I es u n replanteamiento de varios episodios 
cruciales, empezando por aquel en que d o n Quijote es armado caba­
l lero . Cada detalle es parodia de otro(s) de los l ibros de cabal ler ías 
(p. 297): el castillo es una venta, la cual es "por antonomasia el lugar 
del e n g a ñ o , del robo y de la lu jur i a " ; el caballero que arma a otro 
contrasta con lo que d e b í a ser u n dechado de virtudes; el hermoso 
doncel es u n hidalgo viejo y demacrado; las dos doncellas son dos ra­
meras; la capilla silenciosa es u n corral de paso. "El ambiente caballe­
resco se ha degradado por comple to" (p. 300). Y en todo ello, 
Cervantes no só lo parodia los l ibros de cabal ler ías , sino t a m b i é n " u n 
ritual ut i l izado en la E s p a ñ a c o n t e m p o r á n e a " , el de armar caballero 
de la o rden de Santiago: pone así en tela de j u i c i o el "sistema de apa­
riencias que invierte los verdaderos valores" (p. 302). Con la investi­
dura, d o n Quijote se hace de una filiación - h i j o de u n ventero y de 
dos r a m e r a s - y se crea a sí mismo: la locura le proporc iona "una l i ­
ber tad creadora". 

! i C o m o , a ñ a d i r í a yo, en o t r a d i m e n s i ó n , la l o c u r a de Garden ia c o n t a g i a r á a 
d o n Qui jo te en el episodio de Sierra M o r e n a . 
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E n cuanto al episodio de Andrés ( I I I , 2) , de hecho, el muchacho, 
como lo indican las connotaciones tradicionales de su nombre , es u n 
bellaco, y j u a n H a l d u d o tiene razón en castigarlo. "Se asiste a u n es­
pectacular trueque del orden social, a la c reac ión de u n mundo al re­
vés" (p. 320), como en el episodio de los galeotes. Es significativo que 
al salir del hospital , A n d r é s se vaya a Sevilla, el sitio ad hoc para "todos 
los pobretes y los picaros". Así, d o n Quijote "se transforma en anti­
h é r o e , y el m u n d o exaltador que ha construido se der rumba por 
completo al chocar con la fría real idad" (p. 322). 

E n el excelente capí tu lo sobre los mol inos de viento ( I I I , 3) , los 
diversos elementos del episodio se disparan hacia otros tantos aspec­
tos de las creencias y representaciones c o n t e m p o r á n e a s , a la vez que 
se "plantea el delicado problema de las relaciones entre esencia y 
existencia" (p. 339). Documenta Redondo la a n a l o g í a entre gigante 
y torre (p. 339) y trae a cuento la notable def inic ión de Covarrubias, 
s.v. " torre " : "armar torres de viento es dexarse llevar de pensamientos 
vanos e invenciones locas" (p. 331): "la «aventura de la pa l abra» so­
brepasa la parodia e introduce en el meol lo mismo de la autént ica in­
venc ión cervantina". A los diversos factores, Redondo todavía a ñ a d e 
(p. 334) el del m o l i n e r o como ser d iaból ico , al igual que el gigante, y 
el de los mol inos como " s ímbolo mismo de esos cambios perniciosos 
de que sufre" d o n Quijote, porque el auge de los mol inos de viento 
en la Mancha es apenas de los ú l t imos veinte a ñ o s del siglo xvi , v son 
para él "el s í m b o l o mismo del M a l " (p. 335). 

Ot ra "burlesca aventura, regida por la técnica del m u n d o al re­
vés" es la de los r e b a ñ o s de ovejas ( I I I , 4) con su "estructura carnava­
lesca t íp ica" (p. 341), donde "las pacíf icas ovejas, s í m b o l o evangél ico 
de paz, se han transformado en iracundos soldados". Este capítulo de­
dica buen espacio a la interpretac ión, no siempre convincente, de los 
nombres de los guerreros. 

A p r o p ó s i t o de ese interés de Redondo por la in terpre tac ión do­
los nombres - y a hemos visto a l g u n a - recordemos la de Quesada: 
"uno de los atributos del loco es el queso" (pp. 215-216); y hay otras 
muchas: G inés de Pasamonte, que " p a s ó al m o n t e " como bandolero 
y que es t a m b i é n Ginesillo de Parapilla, de l i tal ianismo pillar 'robar' , 
porque luego le roba la ropilla (p. 253) 12. Convence lo de Micomicón, 
\ m mico agigantado' (p. 368), y Antonomasia y Clavijo, convertidos 
en mona y coco(drilo) (p. 429). Convence la in terpre tac ión del nom­
bre de la condesa Lobuna ("la loba es s ímbo lo de l u j u r i a " ) . 

1 2 Yo r e l a c i o n a r í a m á s la f o r m a paropiUo con pillo. V é a s e ahora la ed . de Rico, t. 1, 
p . 242, n o t a 56: i t . parapiglia ' r iña ' , y re ferencia a A l o n s o H e r n á n d e z para g e r m . 
parar y pillar. E n c u a n t o a Pedro, m e p e r m i t o r e m i t i r a m i trabajo a n t r o p o n ó m i c o 
" « M u c h o va de Pedro a P e d r o » . (Pol i semia de u n personaje p r o v e r b i a l ) " , en Scnpta 
Philologica in Honorem Juan M. LopeBlanch, U N A M , M é x i c o , 1993, t . 3, p p . 203-220. 
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Convence menos - a l menos, a m í - la idea de que el episodio de 
los leones provino - R e d o n d o lo da casi como s e g u r o - de la expre­
sión "desquixarar leones" 'hazer muchos fieros', que figura en Cova-
rrubias (p. 214); y la de que "las festivas variaciones fonéticas sobre el 
n o m b r e del Manchego remi ten a diversos aspectos del ampl io u n i ­
verso de la ' locura ' " (p. 221). A q u í entra la aseverac ión de que "Qui-
xana o Quixano sería 'el que tiene j u i c i o , el que tiene la mente sana', 
por opos i c ión a Quixote que es el loco, el insano" (p. 220), y se asocia 
el n o m b r e con la palabra francesa sotel\ 

Pero frente a ciertas hipótes is dudosas, hay en la obra de Redon­
do ideas que i l u m i n a n con una nueva luz situaciones y nombres de 
personajes. Es muy interesante el doble sentido de los términos que 
designan ¡as gracias y habilidades de d o n Clavijo (p. 434) y de todo el 
pasaje sobre los amores de los dos (pp. 435-436) 1 4 : "El autor pro­
voca. .. una compl ic idad suplementaria entre él y sus lectores ya que 
éstos se ven obligados a descifrar el texto" (p. 438). E l sentido que da 
Covarrubias de baratar, ' trocar unas cosas por otras', ciertamente 
concuerda con la "estructura carnavalesca" del episodio (p. 454) y 
echa luz sobre el nombre de Barataría. Las connotaciones que Re­
d o n d o muestra para el n o m b r e de A n d r é s dan pie a una nueva con­
c e p c i ó n del personaje; etcétera . 

T a m b i é n en muchos otros aspectos, el l i b r o de Redondo, como 
ha quer ido mostrar esta re seña , abunda en sugerencias que abren 
nuevas perspectivas sobre la genial obra de Cervantes y que también 
son u n es t ímulo para seguir investigando a lo largo de las anchas y di­
versas l íneas trazadas por August in Redondo. La ed ic ión de la obra 
- d e j a n d o de lado los inevitables y m i n ú s c u l o s e r r o r e s 1 5 - está admi­
rablemente cuidada y d i señada . 

MARGIT FRENK 

U n i v e r s i d a d N a c i o n a l A u t ó n o m a de M é x i c o 

1 3 Poco p r o b a b l e m e parece que los n o m b r e s c o n x-Quexanay don Quixote, I , 1, 
Quixana, I , 5, p u e d a n ser formas moriscas, que s u s t i t u y e n ^ otras , 'con s, debidas al 
t r a d u c t o r mor i sco de Cide H a m e t e : é s te s ó l o aparece e n el cap. 9, de m o d o que para 
el l ec tor n o hay mor i sco anter ior , y los varios n o m b r e s son c o m o son. Por el lo n o me 
parecen convincentes las asociaciones (p . 220) c o n zote, rote ' t o n t o ' , f r . quísote, esp. 
qui-sano etc.; t a m p o c o , e l parentesco d e l i t a l i ano Chisciotto c o n el n a p o l i t a n o sauto, 
sciuoto ' e s t ú p i d o ' , n i la e x p l i c a c i ó n d e l " d o n T o n t o " d e l e c l e s i á s t i c o de los duques. 

1 4 A p r o p ó s i t o de l doble sentido e ró t i co de " V e n , m u e r t e tan escondida" (p. 435) , 
vale la pena r e c o r d a r los trabajos de K E I T H W H I N N O M ; c o m o , p o r e j e m p l o , La poesía 
amatoria cancioneril en la época de los Reyes Católicos, D u r h a m Univers i ty , 1981. 

1 5 Para u n a f u t u r a e d i c i ó n m e p e r m i t o hacer unas cuantas observaciones. La cu­
b ie r t a y e l l o m o d e l l i b r o d i c e n " . . . E L QUIJOTE", en vez de "e l Quijote", c o m o acertada­
m e n t e consta en e l resto d e l l i b r o . P. 25, n o t a 10: el Corpus de la antigua lírica popular 
hispánica t iene u n solo v o l u m e n , ed i t ado en 1987 y reed i t ado ( c o m o "Segunda edi­
c i ó n " ) e n 1990; p . 82, l í n e a 7 desde abajo, n o es t o m o I I , s ino I ; p . 9 2 , 1 . 4 desde aba-


